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                                   Departamento de Comunicación  

SANTÍSIMO CUERPO Y SANGRE DE CRISTO, CICLO A 

Día de la Caridad  

MONICIÓN DE ENTRADA  

Hermanos y hermanas, nos reunimos hoy para celebrar con alegría la 
solemnidad del Corpus Christi, el gran misterio del Cuerpo y la Sangre de Cristo. 
En la eucaristía, Cristo se nos da a sí mismo completamente: su Cuerpo 
entregado, su Sangre derramada, como alimento y bebida de vida eterna. Su 
presencia viva entre nosotros nos transforma y nos hace partícipes de la vida 

divina. Alimentados por el Pan de Vida. Él camina con nosotros, nos fortalece, nos une y nos envía a ser signos vivos de 
su amor en el mundo. Por eso hoy celebramos también el Día de la Caridad, signo de comunidades que ofrecen lo que 
son y lo que tienen, especialmente por los más débiles y vulnerables.  

Que nuestra celebración de hoy sea un canto de alabanza al Señor, caminemos con esperanza y corazones 
agradecidos por el don de su amor incondicional a toda la humanidad. 

LECTURAS  

Lectura del libro del Deuteronomio 8, 2-3. 14b-16a 
Salmo 147, 12-13. 14-15. 19-20 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 10, 16 
Lectura del santo evangelio según san Juan 6, 51-58  

ORACIÓN DE LOS FIELES  

En la eucaristía, Cristo se hace alimento para todos, sin excluir a nadie. Con corazón agradecido y comprometido, 
elevemos nuestras súplicas diciendo: Señor Jesús, haznos pan partido para el mundo. O bien: Señor Jesús, haznos artesanos 
de acogida y fraternidad. 

─Por la Iglesia, para que, con su vida y su testimonio, sea signo de verdadera esperanza frente a las injusticias y a las 
heridas de la humanidad. Roguemos al Señor. 

─Por el papa León, acompáñalo con la fuerza del Espíritu Santo en su visita a nuestra tierra, para que confirme a tus 
hijos en la fe, fortalezca la comunión de tu Iglesia y nos impulse a vivir con alegría el Evangelio. Roguemos al Señor. 

─Por quienes padecen hambre física y hambre de dignidad, para que surjan proyectos comunitarios, justicia 
estructural y políticas que garanticen el pan para todos. Roguemos al Señor. 

─Por quienes están solos, enfermos o excluidos, para que encuentren consuelo, compañía y ternura. Roguemos al 
Señor. 

─Por las comunidades que trabajan por la paz y la integración, especialmente en zonas de conflicto, xenofobia o 
violencia. Roguemos al Señor. 

─Por nosotros, llamados a ser presencia viva de Cristo, pan que se comparte, vino que alegra, mesa que integra. 
Roguemos al Señor. 

Escucha, Señor, nuestras oraciones y haznos cuerpo vivo que anuncie tu Reino con obras de justicia y amor. Por 
Jesucristo, nuestro Señor.  

MONICIÓN ANTES PARA LA COLECTA  

No es casualidad que el Día de la Caridad y el día del Corpus Christi coincidan en el mismo día. Celebrar la 
eucaristía es celebrar y hacer presente la vida que Jesús entrega por amor a toda la humanidad y que se hace presente 
en el pan y el vino cada vez que nos reunimos en torno a su mesa. 

Que nuestra aportación económica a la colecta que a continuación vamos a realizar, sea un signo de solidaridad 
y compromiso con las personas empobrecidas. Que sea respuesta generosa al gran amor que Dios nos tiene. 

Gracias, como siempre, por vuestra generosidad. 
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REFLEXIÓN  

La Iglesia, como madre, camina con los que caminan (DT 75) 

El título de este apartado, extraído de la Exhortación Apostólica Dilexi te (2025), de nuestro Papa León XIV, expresa 

sintéticamente lo que el Magisterio de la Iglesia ha querido expresar a lo largo de los siglos sobre las personas migradas.  

La Conferencia Episcopal Española, haciendo suyo este rico magisterio, ha publicado diferentes documentos en el transcurso de 

los años donde se proponen orientaciones prácticas para implementarlo en todo el territorio nacional. El último de ellos, la 

Exhortación Pastoral Comunidades acogedoras y misioneras. Identidad y marco de la pastoral con migrantes, del año 2024, podría 

decirse que, recogiendo toda la enseñanza anterior, la actualiza afirmando que «o somos una Iglesia acogedora y misionera, o no 

seremos». Sus indicaciones deben servir de propuesta para que la visita del Papa León XIV, nos permita alzar la mirada y contemplar 

la migración como un auténtico Kairós en el que Dios nos interpela.  

Y es que, en nuestro país, «la presencia de población migrada no es algo circunstancial, sino que se ha convertido en un rasgo 

definitorio». […] La sociedad española se ha transformado así en una sociedad más diversa en sus procedencias geográficas y 

culturales, pero también en sus raíces religiosas». Por eso, es cuestión de promover una profunda conversión personal que permita 

una renovación eclesial capaz de conjugar los cuatro verbos que proponía Fratelli Tutti (acoger, proteger, promover e integrar).  

Para ello debemos afrontar «el reto ad intra que tiene que ver con la manera de vivir la catolicidad de nuestra fe, […] donde 

todos puedan preservar las diferencias que enriquecen a la comunidad, según el modelo de la Trinidad»; y «el reto ad extra que se 

refiere a la manera de ser una Iglesia verdaderamente misionera». […]  

Y a través de la caridad y el amor, animar la conversión del corazón, sobre todo entre quienes se encuentran 
fuera de la Iglesia, ya sea por elección propia o porque nunca han escuchado el mensaje salvífico de Jesucristo».  

Nuestra voz y nuestra acción deben ser proféticas porque, si bien es verdad que «las relaciones entre la población migrada y la 
nativa son cada vez más habituales», se constatan situaciones conflictivas y mensajes xenófobos que provocan rechazo y 
aislamiento. «En este debate, a la Iglesia no le corresponde ni ofrecer una conclusión concreta, ni siquiera proponer una solución 
con valor universal que resuelva todos los casos». Nuestro cometido es, movidos por la caridad, discernir la voluntad de Dios 
haciendo una lectura creyente de esta realidad a la luz de su Palabra y del Magisterio. 

 Y esto nos exige urgentemente, en primer lugar, cuidar la formación de los agentes de pastoral, y de los fieles en general, 

para que sean sensibles y no indiferentes ante este «signo de los tiempos».  

En segundo lugar, defender y proteger la vida de todo ser humano, denunciando lo que provoca desigualdad y vulnerabilidad.  

En tercer lugar, reconociendo el derecho a migrar y a no migrar, es preciso reivindicar rutas seguras que permitan una movilidad 

donde se respete la dignidad de cada persona, para lo cual es necesario «una forma de autoridad mundial» que regule y garantice 

políticas justas centradas en el bien común.  

En cuarto lugar, promover una «cultura del encuentro», que supere la del rechazo y permita una acogida activa a quienes llegan 

a nuestro territorio y, para ello, es imprescindible el diálogo, sobre todo la escucha, que permita encontrar «en la diversidad nuestra 

identidad común: la radical dignidad que Dios nos otorga», esa que nos hace capaces de tejer juntos nuestro futuro.  

En quinto lugar, «cultivar el arte de integrar» lo propio con lo peculiar de cada identidad nacional, evitando todo lo que sea 

excluyente por ambas partes, pues la acogida no está reñida con el esfuerzo de integración. 

 Todo esto se vería favorecido si, como Iglesia, somos capaces de potenciar una creatividad en red, mediante procesos con las 

personas migradas, expresión de sinodalidad, que haga efectiva la protección de los más vulnerables, el cumplimiento de la 

legalidad que garantice su dignidad y derechos básicos, a la vez que la realización de proyectos que respondan a necesidades 

concretas.  

No olvidemos la oportunidad evangelizadora que supone esta realidad, así como la revitalización de nuestras comunidades 

cristianas mediante el aporte de sus carismas y ministerios. Y es que, si el tejido asociativo de la Iglesia favorece este trabajo en red, 

resulta más eficaz y audaz, a la vez que testimonial.  

La memoria del juicio final (Mt 25, 31-46) fortalecerá el compromiso frente a las críticas y bulos que intenten menguar la voz y 

acción profética de la Iglesia.  

 

https://conelpapa.es/ 

Materiales de preparación de la visita a España del papa León XIV 

Bloque 4  
 

  


